
LA MARCHA POR LA PAZ: 

ALGUNAS REFLEXIONES 

Alrededor de las 14:15 hrs. espere en el 

cruce de Viaducto y el Eje Central el paso 

del contingente de la marcha para 

incorporarme, mientras tanto, frente al hotel 

Oslo observaba y escuchaba a varios 

jóvenes que comentaban, ñchale estos 

güeyes de la marcha ya nos partieron la 

madre, desde hace rato no pasan carros, 

quien sabe hasta qué hora van a pasarò. Y 

es que estos jóvenes ñtrabajanò 

persiguiendo a automovilistas para 

ofrecerles alguna pieza que le haga falta a 

su carro, un espejo lateral, tapones, 

parrillas, etc. aquí se consigue la que haga 

falta. Forman parte de la cadena del 

comercio de autopartes en esta zona. 

Jugando cartas sobre una tabla que tenía 

como soporte la base de uno de los postes 

que sostienen los cables del trolebús, 

esperaban que se reanudara el tráfico 

vehicular. Mientras tanto entre apuesta y 

apuesta, decían ñ¿y de que es la pinche 

marcha?, no sé güey, pero es raro que 

marchen por aquí siempre marchan por 

Reforma, quién sabe que pex. Por cierto 

¿cómo quedaron los Pumas?, inquirió uno 

de ellos, se chingaron al Monterrey, 

contesto otro. Ya vieron par de ojetes se los 

dije, los Pumas van a ser campeones, mis 

huevos, contesto uno de ellos, se la van a 

pelar con las Chivasò. En eso, apareció la 

vanguardia de la marcha, subiendo el 

puente de Viaducto, justo en ese momento 

uno de los jóvenes exclamo, ñya me los 

chingue, presten el billete, tercia de ojetesò. 

Sin inmutarse, prepararon la siguiente 

partida, pusieron su apuesta al centro y 

repartieron las cartas, yo me sume al 

contingente. 

Avanzamos por el Eje Central, flanqueados 

por las colonias Buenos Aires y Algarín. 

Cruzando el Eje 3 Peón Contreras, nos 

encontramos con uno de los tianguis más 

antiguos de la ciudad, precisamente el 

denominado ñTianguis de la Buenos Airesò, 

justo cuando caminábamos por ahí y 

flanqueados ahora por las Colonias 

Doctores y Obrera, reflexionaba lo 

significativo que era, el andar de esta 

marcha por algunas de las colonias más 

populares con mayor índice delictivo y con 

mayor número de ingresos a tutelares y 

reclusorios. Coincidentemente esta marcha 

pisaba la periferia de colonias 

emblemáticas del DF, colonias llenas de 

historia pero también de inequidad y falta 

de oportunidades. Colonias que padecen la 

misma sintomatología que cientos de 

municipios en el país. Y precisamente por 

ahí miles de personas transitábamos con la 

esperanza de detener el desangrado de 

nuestro país.  

 



 

 

Sin embargo, pese a la grave situación la 

apatía y la indolencia volvieron a quedar 

manifiestas. Así continuamos hasta la 

plancha del Zócalo, a la altura de la Torre 

Latinoamericana había gente que esperaba 

para sumarse agotadas por el sol 

quemante y agotador. A la llegada al 

Zócalo, se alcanzaban a escuchar algunas 

de las participaciones de los diferentes 

oradores quienes en su mayoría han sido 

víctimas de algún delito principalmente de 

secuestros, homicidios, desapariciones. 

Historias desgarradoras contadas por 

padres, esposas, hijos, quienes agradecían 

ese espacio para darle voz a los sin voz, a 

quienes han recurrido a diferentes 

instancias gubernamentales y no han 

encontrado respuesta alguna, ya sea por 

incapacidad, por corrupción, por 

negligencia. 

 

Uno de los momentos más conmovedores 

fue cuando una de las madres de los niños 

de la Guardería ABC cito el nombre de los 

bebés muertos y al unisonó los asistentes 

respondimos ñNO DEBIERON MORIRò, la 

lista se amplió a los decesos más 

simbólicos que han acontecido incluyendo 

el del hijo del poeta Sicilia. 

 



También hubo momentos chuscos, como 

cuando los periodistas y medios de 

comunicación que estaban ubicados en un 

templete empezaron a gritar a los 

manifestantes ñBAJEN LAS PALOMAS, 

BAJEN LAS PALOMAS, BAJEN LAS 

MANTAS, BAJEN LAS MANTASò, ya que 

impedían que filmaran y fotografiaran a 

Sicilia y su comitiva. En ese momento, los 

asistentes gritamos ñBAJEN A LOS 

MEDIOS, BAJEN A LOS MEDIOSò, lo que 

origino risas. En referencia a los medios, 

otro momento significativo nada chusco 

sino muy serio, fue la manifestación de 

repudio a Televisa y Milenio, los gritos de 

¡Fuera Televisa, fuera Televisa!, ¡Fuera 

Milenio, fuera Milenio!, sucedieron en varias 

ocasiones espontáneamente. 

De la misma forma el grito de ¡Fuera 

Calderón, Fuera Calderón!, se convirtió en 

una de las consignas sentidas de los 

asistentes, espontanea, conforme se 

escuchaban las historias de dolor y 

frustración de quienes han perdido a un ser 

querido. 

 

 

 

Finalmente, ante los dos discursos 

principales, el primero donde se dio lectura 

a los 6 puntos de demanda, la gente se 

empezó a impacientar porque la 

intervención fue muy larga y no muy clara. 

La segunda de Javier Sicilia, inicio 

solicitando la renuncia del Secretario de 

Seguridad Pública García Luna, generando 

una reacción de aprobación de los 

asistentes, después de esto los 

manifestantes empezaron a retirarse.  

Particularmente coincido con lo expresado 

por Lorenzo Meyer respecto a que la 

participación no fue lo que podría haberse 

esperado dada la situación por la que 

atraviesa el país. Esto es lamentable y 

pésima señal porque pareciera ser que el 

adormecimiento colectivo de conciencia 

permanecerá y que a pesar de la crisis en 

la que nos encontramos, todavía no hemos 

tocado fondo. 

 

Carlos Mauricio Gómez Gómez 


